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EN SAN PEDRO ALEJANDRINO 
Anhelo vehemente de mi vida fué visitar el lugar 

donde expiró el Libertador de la América. Aquel sitio 
es y será venerando para todo el ,que ame la Patria, res­
pete el dolor y admire la grandeza. Porque allí acabó 
el más excelso de los libertadores, el más insigne de 
los am~ricanos y el más poeta de los guerreros; esa muer­
te desolada y esa agonía tan cruel no podían ser sino 
la gota de amargura que la gloria vierte en la copa de 
sus elegidos. · · 

A pocos kilómetros de Santa Marta está situada la 
· quinta de San Pedro Alejandrino, que la gentileza de un 
enemigo brindó a Bolívar, cuando el Padre de la Patria 
no tenía ni teého, ni pan, ni almohada dónde reclinar su 
cansada y olímpica cabeza. El viaje es corto, pero pesado, 
.pues el automóvil no se desliza por el angosto s-0ndero,, 
iino brinca por entre matorrales y barrancos. 

Era el 11 ele junio de 1925; D. Ambrosio Delgado, 
culto y gallardo amigo, se dignó acompañarme en tan 
triste pergrinación patriótica. 

En pasando el río Manzanares se entra en la céle­
bre quinta, la que a pesar de estar situada en sitio des­
pejado y pintoresco, se presenta al viajero, seguramente 
por noble sugestión del dolor, como triste, demasiado tris­
te; parece que la som~ra del inmortal Bolívar, como la 
del viejo rey Hamlet, estuviera allí presente velando la 
casa que oyó el postrer suspiro, que . la ingratitud y el 
desengaño hicieron más profundo y melancólico, y co-
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mo increpando a los ·colombianos la falta de cariño y 
respeto a su· augusta memoria. 

Nadie que tenga un tanto de sentimiento, permane.ae . 
impasible ante ciertos espectáculos: el Tequendama y 
el mar, por ejemplo, arrancan a cuantos los vean una 
demostración de sorpresa; así, no es posible , estar en' 
San Pedro iilejandrino sin experimentar impresión de 
angustia y v"ergüenza, porque esa •Casa es el testimonio 
vivo de lo · que han sido entre nosotros las pasiones po-

·líticas, r¡ne no respetaron ni la misma majestad que, cual ' 
fulgente aureola, circundaba la persona de Bolívar. 

En el patio de la entrada se alza una estatua de 
mármol; las leyendas del modesto pedestal hablan del 
Libertador, como podrían hablar de Bonaparte o Welling­
ton; nadie adivina en ese bloque blanco la efigie incon­
fundiblP, dé perfiles clásicos y expresivos del Héroe ; tal 
mónumento estaría bien para recordar a un cadete común 
y corriente, pero nó a Simón Bolívar. · 

La casa está aseada, pero nunca se conserva con el 
decoro debido. En la pieza donde expiró el Libertador 
hay incrustada una hermosa pbca de mármol, en la que, 
en letras de oro, se lee una inscripción romántica, como 
~homenaje de la prensa de Caracas al grande hombre. 
En un rincón se ve la mesa en que el noble y venerable 
Dr. Reverend hizo la necropsia; aunque con dificultad, 

. se pe·rciben algunas manchas de sangre. Hay muchas 
córorias en los muros. 

Hay también en otra pieza una galería de · retratos 
de próceres, colocados sin orden ni gusto. Pregunté al 
guardia-celador por el reloj que marcó la hora de la una 
de la tarde, tres minutos y cincuenta y cinco segundos 
en que voló a Dios el ''espíritu más grande que ha a.ni­
mado el barro humano", y 'que el médico, con el espí­
ritu de un fi·ancés auténtico, rompió en señal de duelo, 
y me contestó que un temblor ele tierra lo había despeda-
zado. · · 

Existe un álbum en que los visitantes dejan la firma o 
escriben algún pensamiento. Entre miles de tonterías hay 
fras·es profundas y bellas, pero me pareció aquello, si 
patriótico y no.ble, muy reñido con la estética y aun con 
la reverencia que impone Bolívar y cuanto a él se re­
ffere. -

Sabedor de que D. José de Leiva es dueño de re­
liquias del Libertador y conoce tradiciones muy intere-
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santes relativas a la última enfermedad y muerte de• 
aquél, rogué a mi excelente amigo D. Ambrosio Delga­
do me presentara al distinguido séñor, descendiente co­
mo es, del marqués D. Joaquín de Mier. 

En elegante y espaciosa casa, de estilo español, y no 
lejos de la primorosa bahía · de Santa Marta, habita el 
séfíor de Le!va. Con la más exquisita cultura y bondad 
nos mostró varios objetos que peftenecier:on a Bolívar 
y contestó a cuantas preguntas le hi~imos mi compañero 
Y yo. . 

A esta casa, dijo el gentil amigo, llegó moribundo 
el Libertador el lo. de diciembre de 1830; era tal la pos­
tración ei'l ·que estaba que no pudo subir la escalera del 
balcón; era ya un agonizante. Persona muy influyente 
de Cartagena rogó por carta al marqués de l\tlier que 
llamase a Bolívar, pues temía que el Gobierno persiguie­
se y arruinase a los .que recibiesen en su casa al pobre 
proscrito. · 

Entonces D. Joaquín de Mier, realista convencido, 
cuyo padre había muerto en las prisiones de Bocachica, 

. adonde lo enviaron los. republicano~, dijo q*e él recogía 
en su casa al Libertador y que desafiaba las iras de 
los que tánto lo odiaban. En efector una vez que reci­
bió lá , carta .envió un bergantín de su propiedad, pues 
e1'a hombre de grandes negocios¡ para que de Sabanilla 
viniera Bolívar a la 'ciudad de Bastidas. 

En su casa conserva el .Sr. de Leiva varios objetos 
del Libertador; recordamos ahora los siguientes : el ei;­
crítorio en ·que firmó su testamento y su despedida de 
los colombianos el 10 de diciembre; un bastón y el uni­
forme que reg·aló al señor de Mier para que mandara la 
escolta en sus funerales. El General Montilla, afirma el 
Sr. de Leiva, llamaba por broma General al Sr. de Mier, 
pero sin .que éste tuviera nada de militar. El Libertador, 

•quizás por gratitud, quiso darle el título y honrarlo. así 
ordenando que dirigiese la escplta en su entierro ( 1) ,' como 
en · efecto lo hizo, pero sin llevar el uniforme del Liber­
tador, por temor de que se contagiara de la "tuber.culosis. 

Nos observó el caballeroso señor de Leiva que había 
afirmaciones erróneas históricas respecto de la permanen­
cia de Bolívar en San Pedro Alejandrino. Es falso, nos 

(1) El General Montilla sirvió de apuntador;cnandoenelentierro, 
de Míer daba 11Jguna orden, ern porque aquél se la había indicado y, 
UJ]a vez desempeñada, se volvía a Montilla diC'iéndole: ¿,lo hire bien'l 



198 REPER'I'ORI0 1HISTÓRICO 

afirmó, que el .grande hombre saliera a descansar , a la 
sombra de los árboles de la quinta. El ilustre enfermo 
llegó en tal postración que sólo una. vez lo sacaron en 
brazos al corredor delantero y pronto dijo que se sentía 
muy fatigado, que lo llevaran al lecho; para firmar el 
testamento y dictar la última proclama lo condujeron a 
la sala el 10 de diciembre, ya de noohe y después de ha­
ber ' recibido la comunión de manos del Ilmo. Sr. Estevez, 
su amigo muy estimado. 

Cuando esto exponía el señor de Leiva, le pregunté: 
''A Se confesó el Libertador o nó? Algún historiador mo­
demo ha pretendido probar que el Padre de América 
murió impenitente''. 

El Libertador, me contestó, era creyente y se confesó 
y comulgó con toda la unción de un hombre de fe. Quien 
le advirtió que debía cumplir con los últimos deberes de 
un cristiano fué el marqués de Mier, y Bolívar accedió 
a ello de muy buena voluntad. El santo viático fué traí­
do de Mamatoco por el cura del lugar, pero lo adminis­
tró al moribundo el Sr. Obispo de Santa Marta. 

Esta narración me a<iabó de confirmar en la creen­
·eia de que Bolívar no era ateo ni impío. Su vida pública 
lo revela como creyente, aunque en un principio hubiera 
sido de ideas un · tanto ex?raviadas, como lo fueron Na­
riño, Santander y muchos de nuestros próceres. Conviene 
1·ecordar el pasaje que tan gallardamente narra el aus­
tero historiador Posada Gutiérrez, y que tiene toda la 
fuerza que ga lá sinceridad más íntima de quien ya 
nada espera de la tierra. Dejemos que la pluma del Ín· 
elito historiador narre tan patético episodio. 

''Un día, estrechado por el General Montilla, por los 
señores Juan de Francisco Martín, Juan García del Río, 
Juan de Dios Amador, y ·por otr·os ciudadanos honora­
bles, en quienes confiaba y debía confiar, que le hacían 
estas observaciones, les contestó con despe<;ho: 'Tien,en • · 
ustede.s razón, no,bles amigQS míos: por mi vo,luntad e,s. 
taba resuelt9 a irme; echado, no debo hacerlo, por el ho· 
nor nrlsmo de Colombia, por el honor de Venezuela. Ade­
más, ~ si«nlto morir, mi plazo s,e cum¡ple, Dios me llama; 
tengo que preparanne a da,rle cuenta y una cuenta te~ 
rrible, como ha sido terrible la agitación de mi vid.a, 
y quiero exhalar m!i último i:¡u.s,piro >® los brazo.s de mis 
:a.ntiguos compañeros; rod.Mdo de sa.cerdotes cristianos de 
mi país, y con el crucifij.o en las :manos: 'no me iré' .. 
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Y al pronunciar estas .palabras en que rebosaban la dig­
nidad del hombre público y la contrl.ción del cristiano 
católico, dos lágrimas corrieron por las hondas mejillas 
del más noble, del más generoso, del .más grande de los 
.suramericanos" (1). 

· Esta confesión la hizo Bolívar en el momento más 
amargo de su vida, después de haber recibido la noti­
ficació'n cruel e infame de que Venezuela pedía a .la 
Nueva Granada su expatriación; entonces sus amigos.... 
con mucho acierto impidierpn que . se fuera para el Ex­
terior. 

Muy conocida es la leyenda de qué cuando amortaja­
ban el cadáver del Libertador no se encontró camisa, 
y que el Dr. Reverend le dió una de las suyas. El his­
toriador Capella Toledo afirma que lo vistieron- con la 
camisa del último Cacique José de la Concepción Núñez 
y Manigua o Minca Aracataca.. Cuanto a esto, opina el 

. señor de Leiva que ·es falso y dice, :río sin razón, que un. 
hombre de la talla de Bolívar, por pobre que hubiera. 
estado, nunca hubiera llegado al extremo de carecer 
de ropa, y que· de haber proporcionado la camisa habría 
sido el señor de Mier, dueño de la casa, y nó el Dr. 
Renrend, quien sólo iba una o dos veces al día. a visitar 
al enfermo. 

La visita a San P€dro Alejandrino es capaz de ins­
pirar una elegía digna. del egregio muerto, pero quien 
·no pulsa una )ira de oro ni vibra lma pluma maestra, 
' se ha de contentar con tributar en silencio 'un homená­
je de amor', respeto y gratitud al excelso Simón Bolívar, 
o euando más, como en el caso presente, a hacer algu­
nas rectifi.caciones históricas que puedan ser útiles a 
.quienes desde la cátedra transmiten ·a los niños la befüi~ 
za de una vida y la grandeza de un hombre, de cuya 
desaparición se puede decir lo que Manzoni de la de 
Napoleón: 

No existe! Y como yace inmóvil, yerto 
·Cuerpo que alma tan grande ya no hospeda, 
Así también cuando se dijo: "Ha muerto", 
Atónito, en silencio, el orbe queda (2) 

Tomás Cada.vid Restrep.o 
(1) Posada Guqérrez . .Memorias Hist6rico-P~lítieali; tomo 1~, 

página 421. 
(2) Traducción de M . . A. Caro. 
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